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Rezar el Rosario en familia es una fortaleza dentro de su casa 

07/10/2014 

Al recitar el Rosario, la mano que toca en él siempre debe recordar que no 
está agarrando un objeto cualquier. Recuerde que ahí están las palabras 
que el propio enemigo más odia. Por lo tanto, se debe centrarse no para 
saltear ninguna Ave María, a pesar de los esfuerzos siempre vengan a hacer 
en esta hora, pero sólo debe pensar en Mí, que Soy lo que Soy, un Dios que 
todo lo puede. Cómo diablos queda con rabia al pronunciar el Nombre de 
María, Mi Santa Madre, sabiendo que va ser preso a cualquier momento 
con este lazo, que es el Rosario. Delante de Mí, no veo otro asunto muy 
importante, cuando todos se reúnen para rezar el Rosario, palabra esta que 
ningún espíritu maligno soporta. Vean Mis hijos lo que es rezar el rosario en 
familia, es una fortaleza dentro de su casa, porque esas son las horas más 
negra, donde el diablo, está aterrorizado porque no puede resistir la fuerza 
que tiene el Santo Rosario. Yo, Jesús, con Mi Madre, María, junto estamos 
en esta hora, defendiendo de las trampas de este monstruo que viene 
atacado las casas donde todavía se rezan el Rosario. Por favor, únase 
siempre que pudieren para combatir esta casta de demonio. En ningún 
momento se debe decir: "Para que todo esto?" . En una guerra, ningún 
soldado va sin arma para defenderse, la oración es lo mismo, la mayor 
defensa contra esta casta de demonio, en la lucha por la supervivencia. Él 
no quiere ser derrotado, pero está viendo que su fuerza no está como 
quisiera, debido a los que porque Mi viene siendo llamado, que son ustedes, 
Mis hijos adoptivos, porque el resto ya no es más. Ustedes son el centro, 
como aquel padre que adoptó un niño y ella se hizo cargo de su padre, 
mientras que otros que era de su sangre, no hicieron nada por él. Así es que 
Yo estoy viendo, lo poco que me queda, la cruz que cada uno viene 
cargando, son sólo ustedes que por Mi continúan a tener paciencia 
Conmigo, pero tan luego ustedes irán a ver lo qué les esperar, la 
recompensa ustedes ya saben, será la Vida Eterna. 

Jesús de Nazaret y Pedro II 


